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Resumen

En este art�culo se presenta un análisis desde la antropolog�a so}re la eÝperiencia psicod�lica, a la que defino a tra×�s 
de la inðuencia de la literatura }eatni£ como elemento cultural central, para poder tener un concepto de contracul-
tura que permita la discusión, para analizar su continuidad y para entenderla mejor. A partir de un recuento de las 
o}ras de tres escritores que �an tra}a ado el tema de la contracultura ƔT�eodore Kosza£, Enrique 7arroqu�n y .os� 
Agustín) y de la revisión de conceptos de cultura. Este trabajo parte de la idea de que la juventud contestataria, se 
re}el² a la concepci²n mercantil y tecnocrática de la cultura en la d�cada de ŪŲůũ, una �orma de �acerlo �ue a tra×�s 
de uso de drogas y de literatura, por lo que la inðuencia de la poes�a y los teÝtos de .ac£ 0erouac y �llen  ins}erg, 
dieron un �undamento cultural a la contracultura meÝicana que Enrique 7arroqu�n defini² como Ýipitecaƅ
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Abstract

T�is article presents an ant�ropological analysis on t�e psyc�edelic eÝperience Ø�ic� & define t�roug� t�e inðuence 
o� }eatni£ literature as a central cultural element, to }e a}le to o}tain a concept o� counterculture t�at alloØs �or 
its discussion, to analyze its continuity and to gain a }etter understanding o� itƅ Otarting �rom a reƚcount o� Øor£s 
made }y t�ree Øriters t�at �ad tac£led t�e su} ect o� counterculture ƔT�eodore Kosza£, Enrique 7arroqu�n y .os� 
�gust�nƕ and �rom t�e re×ision o� cultural concepts, t�is Øor£ arises �rom t�e idea t�at t�e insurgent yout�, re}elled 
against t�e mercantile conception and t�e tec�nocracy o� t�e culture t�roug� t�e ŪŲůũs, t�eir Øay o� pursuing it 
}eing t�roug� literature, �ence t�e inðuence o� teÝts and poetry }y .ac£ 0erouac and �llen  ins}erg, pro×ided a 
cultural }asis to 7eÝican counterculture, defined }y Enrique 7arroqu�n as Ýipitecaƅ

Keywords: Counterculture, anthropology, beatnik literature, psychedelia, xipitecas.
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Introducción
El uso de drogas psicodélicas y la escritura de 
literatura, por parte de jóvenes que se rebelaron 
al sistema pol�tico meÝicano durante las d�ca-
das de ŪŲůũ y ŪŲŰũ �ue parte de la contracultu-
ra, así lo narró en 1996 el escritor José Agustín 
en su obra La contracultura en México: 

7�Ýico es un pa�s a}undante en plantas de po-
der, también llamadas plantas mágicas, sagradas, 
alucinógenas, enteógenas, siquedélicas o psico-
délicas, sicoactivas, sicotrópicas y sicotomiméti-
cas […] 7�Ýico se �alla}a en el circuito }eatni£, 
así es que resultó normal que muchos macizos se 
desplazaran al sur de la �rontera Ɣ�gust�n, ŪŲŲů, 
p. 43-73).

Este artículo presenta una revisión, una postu-
ra crítica y una interpretación histórica, sobre 
el concepto de contracultura relacionada a la 
eÝperiencia psicod�lica, re×isando tres li}ros 
clásicos de literatura contracultural: El naci-
miento de una contracultura (1970) de Theo-
dore Kosza£ƈ La contracultura como protesta 
(1975) de Enrique Marroquín y La Contra-
cultura en México (1996) de José Agustín, ya 
que en estas tres obras se destaca el uso de la 
eÝperiencia psicod�lica y su importancia para 
entender a las generaciones contestatarias en 
las décadas de 1960 y 1970.

El artículo está dividido en cuatro partes. 
2a primera eÝpone un acercamiento te²rico 
al concepto antropológico de contracultura. 
El �undamento para este tra}a o parte de un 
análisis sobre la relación cultura-contracultu-
ra, se presenta el concepto de Geertz (2005) 
para tener una interpretación de las prácticas 
culturales, a 0upper ƔūũũŪƕ para contar con 
un concepto de cultura amplio y contrastanteƈ 
sobre relaciones de poder el concepto de Ro-
saldo (2000) y el de cultura política de Tamayo 
ƔūũŪůƕƅ Hara situar a la contracultura en eÝpre-
siones desiguales se presenta a Todorov (2008).

El análisis se complementa en la segunda 
parte con las nociones elaboradas por Fada-
nelli (2002), Zebadúa (2002), Arce Cortés 

(2008), Martínez Rentería (2002) y Gaytán 
Ɣūũũŭƕ, para entender contra qu� �ase de la 
cultura la juventud de 1960 se rebeló, hay un 
análisis so}re la �ase mercantilista que desa-
rrolló Gilberto Giménez (2005).

La tercera parte de este artículo presenta la 
noci²n de eÝperiencia psicod�lica en relaci²n 
con la literatura, como elemento cultural de 
la contracultura, eÝplica c²mo se conci}i² a la 
contracultura Ýipitecaƅ 2a cuarta parte presen-
ta la inðuencia que tu×ieron dos escritores con-
siderados como los «gurús» de la contracultura: 
�llen  ins}erg y .ac£ 0erouac, y para ilustrar 
la importancia de los escritores meÝicanos se 
muestran unos �ragmentos po�ticos de .os� bi-
cente �naya, quien se encarg² en 7�Ýico de 
traducir a los }eatni£s y escri}i² una eÝtensa 
o}ra literaria contraculturalƅ �l final, �ay re-
ðeÝiones personales que a}ren la discusi²n, 
para dar continuidad a investigaciones sobre la 
contracultura.

Hacia una antropología de la  
contracultura
La contracultura requiere de la mirada de la 
antropología, pues es la ciencia que se ha encar-
gado de estudiar y definir a la cultura, porque 
cuenta con una larga discusión que ha derivado 
en complejas concepciones. En este artículo se 
propone una concepción interpretativa de la 
cultura ligada a significaciones en la literatura, 
para entender a la contracultura, por lo que se 
realiza un análisis crítico de las tres obras clási-
cas de la literatura contracultural.

La contracultura estudiada por la antropolo-
gía, como concepto, tiene que ver con un pro-
ceso dialéctico, donde hay una relación jerár-
quica desigualƅ Hor un lado, eÝiste una cultura 
hegemónica-tecnocrática, representada por un 
Estado autoritario y por sus instituciones, por 
el otro, una contracultura juvenil que se rebeló 
al sistema, a la que los Estados como 7�Ýico 
intentaron controlar por incómoda, molesta, 
con el objetivo de tenerla subordinada.
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� pesar del �uerte rec�azo que ×i×ieron las  u-
×entudes contraculturales, lograron eÝpresar 
por medio de mani�estaciones contestatarias, 
su rechazo a una cultura mercantilista a través 
del arte literario y la mÏsicaƅ Entre las eÝpre-
siones contraculturales que se �ortalecieron en 
las décadas de 1960 y 1970, estuvieron géneros 
musicales como el roc£, el pun£, el  azz, además 
las eÝperiencias ×isionarias a tra×�s del uso 
de plantas sagradas que provocaron literatura, 
y la búsqueda de modelos alternativos de vida 
comunal marcadas por la pintura, los murales 
entre otras eÝpresiones de arte en resistencia, 
todas estas propuestas artísticas nacieron para 
protestar contra el sistema establecido, en esto 
coinciden tanto Kosza£, 7arroqu�n, as� como 
José Agustín en sus respectivas obras.

2as eÝpresiones contraculturales estu×ieron 
en peligro de ser absorbidas por las empresas 
culturales, manejadas por los Estados totalita-
rios, por ideologías empresariales de competi-
ti×idad y por estructuras �amiliares de control, 
íntimamente relacionadas con el capitalismo 
mercantil, sin embargo, muchas lograron so-
brevivir y trascender.

Hara T�eodore Kosza£ la contracultura na-
ció como respuesta a un modelo de vida im-
puesto por una sociedad tecnócrata. En el pri-
mer cap�tulo de su li}ro, eÝplica con detalle el 
proceso histórico en que los jóvenes universita-
rios en Estados Ynidos pro×ocaron una �uerte 
reacción contra los modelos totalitarios.

Si convenimos con Ortega y Gasset en que 
la ajustada transición de generaciones es un 
importante elemento de cambio histórico, ha-
bremos de reconocer también que los jóvenes 
pueden hacer poco más que remodelar la cul-
tura recibida de manera marginal o menor. 
Pueden provocar alteraciones que supondrán 
un cam}io superficial, emprendido por simple 
antojo o capricho. Pero nuevo en la transición 
generacional en que nos encontramos es la es-
cala a que se produce y la pro�undidad del an-
tagonismo que revela. Hasta el punto de que 

no parece una eÝageraci²n el llamar ƥcontra-
cultura» a lo que está emergiendo del mundo 
de los jóvenes. Entendemos por tal una cul-
tura tan radicalmente desafiliada o desa�ecta 
a los principios y ×alores �undamentales de 
nuestra sociedad, que a muchos no les parece 
siquiera una cultura, sino que va adquiriendo 
la alarmante apariencia de una invasión bárba-
ra ƔKosza£, ŪŲŰũ, pƅ ŮŰƕƅ

El antropólogo Enrique Marroquín retomó 
de Kosza£ el concepto de contracultura y las 
reðeÝiones de Otuar $all para tratar de enten-
der a los  ²×enes contestatarios en 7�Ýicoƈ los 
describió como Xipitecas (jipis aztecas). «[…] 
Yn islote de significados des×iacionistas en el 
mar de su propia sociedad» (Marroquín, 1975, 
pƅ Ūũůƕƅ 
onstruy² una ta}la de en�rentamien-
to de valores convencionales occidentales con 
×alores culturales �ippiesƅ En el cuadro defi-
ni² a los Ýipitecas como personas en }Ïsque-
da de la po}reza, des�a×orecidos, simples, que 
consumían hongos, mariguana y buscaron 
identificarse con las comunidades indias, con 
la niñez, con el placer, con la relajación, con 
el amor, con lo espontáneo, con la intuición 
y que �ueron ×istos como ƥprotesta y disiden-
cia de los valores culturales de la sociedad de 
consumo» (Marroquín, 1975, p. 107). En el si-
guiente �ragmento queda clara su idea so}re la 
importancia de los Ýipitecas, como una genera-
ción en busca de modelos de vida alternativos:

2legan los primeros Ýipitecas a comer del �ongo 
y encontrarse consigo mismos y con �iosƅ Oe �or-
 an en lo recio de la sierra, pasando �r�o y �am}reƅ 
Los lugareños en un principio, les reciben con 
curiosidad amable, les permiten hospedarse, en 
sus jacales, guían sus viajes, toleran sus locuras, 
les ×enden in�ormaci²n y comida Ɣ7arroqu�n, 
1975, p. 36).

La juventud contracultural, a través de quienes 
establecieron modos de vida alternativos, lo 
que rec�azaron �ue una cultura institucionalƈ 
pero a la vez ese opuesto dialéctico tuvo que 
×er con un rec�azo a la �ase de mercantilizaci²n 
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de la cultura, su me or eÝpresi²n inicial �ue la 
comuna hippie, pues el modo de vida 
comunitaria, inspirado en el trance y la 
contemplaci²n, �ue lo que dio ×ida a la contra-
cultura ×isionaria, para ella la eÝperiencia psi-
cod�lica �ue central y para el caso meÝicano, se 
le conoce como cultura Ýipitecaƅ

El escritor José Agustín recuerda que, a 
la generación de jóvenes contraculturales, les 
gustaba la literatura llamada «de la onda» o 
ƥpsicod�licaƦƈ sin em}argo, esa  u×entud �ue 
duramente castigada y perseguida, principal-
mente �ueron acusados de consumir drogas 
en eÝcesoƇ ƥ2os c�a×os de la onda siguieron 
siendo perseguidos, golpeados y encarcelados, 
porque nunca hubo un movimiento articulado 
que permitiera la cohesión de tanto joven y la 
de�ensa de sus derec�osƦ Ɣ�gust�n, ŪŲŲů, pƅ 
84). La contracultura la describió este autor 
de la siguiente manera en su obra: «La contra-
cultura abarca toda una serie de movimientos 
y eÝpresiones culturales, usualmente  u×eniles, 
colectivos, que rebasan, rechazan, se marginan, 
se en�rentan o trascienden la cultura institu-
cional» (Agustín, 1996, p. 129).

Un teórico que nos permite argumentar 
que la contracultura requiere de una concep-
ción compleja sobre la cultura es Renato Ro-
saldo, en su obra Cultura y verdad, reðeÝiona 
sobre las relaciones de poder en las que lo cul-
tural está inmerso:

2os conðictos actuales por la democracia ƘƉƙ in-
volucran a la antropología y a los estudios cultu-
rales interdisciplinarios. Si la gente toma la ini-
ciativa, puede llegar al centro de la lucha actual 
por la libertad institucional […] la cultura y el 
poder se han entrelazado en un mundo y en un 
ambiente institucional donde diversos grupos in-
teractúan y buscan plena libertad y justicia social 
en condiciones de desigualdad (Rosaldo, 2000, 
p. 18).

�dam 0upper, eÝpone en la introducci²n a 
su obra Cultura, la versión de los antropólogos, 
una guerra sobre el uso del concepto de cultu-

ra, lo que urge a la antropología a seguir discu-
tiendo el concepto:

Hoy, todo el mundo está en la cultura. Para los 
antropólogos, hubo un tiempo en que la cultura 
�ue un t�rmino t�cnico, propio del arte de la dis-
ciplina. Ahora los nativos les contestan hablando 
de cultura. La cultura, el vocablo mismo o algún 
equivalente local, está en los labios de todo el 
mundo, �a se°alado 7ars�all Oa�lins Ɣ0upper, 
2001, p. 20).

Partiendo de lo anterior, es comprensible que 
no eÝista una sola definici²n de contracultura, 
pues ni siquiera eÝiste consenso so}re el concep-
to de cultura en la antropología. Desde la con-
cepción del siglo řiř de cultura propuesta por 
Tylor �asta la de final de siglo řř de la escuela 
de  eertz, �asta la eÝplosi²n de definiciones de 
cultura a inicios del nuevo milenio, en los tiem-
pos de la diversidad cultural, el multicultura-
lismo y la interculturalidad, las definiciones de 
cultura siguen multiplicándose y adaptándose a 
tiempos y conteÝtos determinadosƅ

Tamayo propone analizar espacios y reper-
torios de protesta a partir del uso del concep-
to de cultura política, desde esta perspectiva 
el elemento antropol²gico co}ra �uerza y per-
mite entender e interpretar los signos y símbo-
los que la contracultura produce, en este caso a 
partir de la eÝperiencia psicod�lica y la litera-
turaƅ �firma lo siguienteƇ

La cultura del movimiento […] es aquella cultu-
ra interna cultivada autoconscientemente, que 
es distinta a la gran cultura en que está inserta. 
En e�ecto, un primer requisito de la cultura de 
los movimientos es que los participantes deben 
compartir creencias, normas, �ormas de tra}a o 
en con unto, �ormas de tomar decisiones, estilos 
emocionales, �asta prácticas seÝuales, musicales, 
literarias, estilos de vestir, etc., que son distinti-
vas de aquellas impuestas y aceptadas de la cultu-
ra dominante. (Tamayo, 2016, p. 50)

Esta perspectiva antropológica sobre la cultu-
ra política permite saber que la distinción de 
prácticas y eÝpresiones culturales en una co-
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lecti×idad Ɣen este caso con�ormada como  u-
×entud Ýipiteca en la eÝperiencia psicod�licaƕ, 
tu×o que ×er con eÝpresiones pol�ticas en las 
que se vieron envueltos los jóvenes contracul-
turales, mucho de lo que dejaron como legado 
estuvo en el arte.
Hara Todoro×, eÝiste un rec�azo a �ormas cul-
turales que occidente catalogó como malas y 
que sataniz², que son mani�estaciones de }ar-
}arie y que tu×ieron que ×er con eÝpresiones 
de identidad en la que la base es la cultura 
que con�orma una contraculturaƅ ƥEn nuestros 
días, en los países occidentales la identidad 
colectiva ha dejado de tener buena prensa. Es 
sospechosa de ser una especie de conspiración 
contra la libertad individual» (Todorov, 2008, 
p. 83).

La crítica al concepto de contracultura 
y la continuidad a través de la  
experiencia psicodélica
Para entender tanto el uso de drogas psicodéli-
cas por jóvenes contestatarios y al concepto de 
contracultura en el tiempo, es necesario eÝpo-
ner otras nociones. Las acciones de protesta 
realizadas por jóvenes, para rebelarse contra los 
modelos de vida impuestos por el capitalismo 
y la tecnocracia en di�erentes momentos, tu×ie-
ron que ×er en gran parte con eÝperiencias que 
se definen en este tra}a o como psicod�licas y 
que estuvieron arropadas por la literatura.

$u}o una maquinaria tecnocrática, afirm² 
José Agustín, que rompió con la concepción 
de la contracultura y que la �a ×uelto �rágilƅ El 
capitalismo mercantil ha intentado manipular 
las eÝpresiones de protesta a tra×�s del mane o 
de las políticas culturales, por ejemplo, Pablo 
Gaytán propone entender a la contracultura en 
un proceso que la �ue diluyendo a partir de la 
creación de empresas que absorbieron a los jóve-
nesƇ ƥla galaÝia de 7c�onald de la Ɣcontraƕ cul-
turaƦ Ɣ aytán, ūũũŭ, pƅ ŲŬƕ, en ella las eÝpresio-
nes alternativas contra la tecnocracia y contra el 

capitalismo �ueron de×oradas, y la contracultura 
disminuyó con el paso de los años.

Sin embargo, otros teóricos han propuesto 
que la contracultura se �a trans�ormado en sus 
propias contradicciones, por ejemplo:

Es un concepto creado para afianzar social y an-
tropológicamente la irrupción de los jóvenes en la 
historia contemporánea, a través de su crítica so-
cial, a veces contundente radical, otras idealistas 
y ontológica […] La contracultura supone cultu-
raƅ Es su re�erencia inmediata, aunque al mismo 
tiempo su contradicción. La contracultura vive 
porque es la parte contradictoria de todo el siste-
ma de valores que, a la vez, constituye en esencia 
lo que se �a edificado socialmente al interior del 
bagaje de lo convencional, que es lo que mueve a 
una sociedad. (Zebadúa, 2002, p. 31)

Sobre cómo evolucionó el concepto, hay que 
tomar en cuenta la adaptaci²n �rente a las ins-
tituciones, esta idea es pertinente para enten-
der a la contracultura en un vaivén de movi-
mientos: «Se conoce también al conjunto de 
movimientos contra la institución y las estruc-
turas de pensamiento dominante que se suce-
dieron durante los años 60 en Estados Unidos 
[…]» (Fadanelli, 2002, p. 19). Este autor con-
sidera que prefiere �a}lar de culturas su}te-
rráneas, más que de contracultura, porque sus 
eÝpresiones culturales �an permanecido an²-
nimas y se �an ido trans�ormando, siempre en 
dinámicas donde un pensamiento jerárquico 
y desigual provoca que la contracultura per-
sista en espacios anónimos y subterráneos, la 
literatura psicodélica es uno de ellos, propuso 
Guillermo Fadanelli.

A pesar de que los sistemas políticos y tec-
nocráticos a través de los gobiernos autorita-
rios, diseñan estrategias para controlar ma-
ni�estaciones contraculturales, estas siguen 
eÝistiendo y adaptándoseƅ

La contracultura puede entenderse como 
aquello que se opone a toda �orma de con×en-
ción social o de conservadurismo, a todo lo es-
tablecido que permanece inmutable o incam-
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biable. La contracultura puede ser cualquier 
mani�estaci²n social, cultural o incluso econ²-
mica, que cuestione estructuras de poder ver-
ticales. (Díaz Millán, 2002, p. 24).
Arce analiza los conceptos de subcultura y de-
fine a la contracultura de la siguiente maneraƇ

El término counterculture, de acuerdo con Ben-
nett, es un término que ayuda a entender la des-
ilusión de los jóvenes de esa época acerca del 
control de la cultura parental y de la �alta de de-
seo de no querer �ormar parte de la máquina de 
la sociedadƅ Hor su lado, 
lar£ indica que el t�r-
mino no sólo debe entenderse como el ir en con-
tra de la cultura parental, tanto ideológica como 
culturalmente, sino también como una manera 
suave de atacar a las instituciones que represen-
tan el sistema dominante y reproductor como son 
la �amilia, la escuela, los medios y el matrimonio 
(Arce Cortés, 2008, p. 263).

Tomando en cuenta este acercamiento a través 
de la antropología, podemos entender que la 
contracultura �a so}re×i×ido en sus eÝpresio-
nes de rechazo a los dogmas institucionales y 
a la mercantilización de la cultura a lo largo del 
tiempo, pero que �u}o un momento de máÝima 
eÝpresi²n contracultural que se dio en las d�ca-
das de 1960 y 1970. Sobre los espacios creados 
como un e emplo de rasgo cultural lo �ueron 
las comunas hippies. «Decían ser vegetarianos 
y tenían pelo largo. Vestían ropa holgada y ca-
minaban descalzos. Era un grupo de jóvenes, 
practicaban el “amor libre” y consumían mari-
huana. Estaban convencidos de un mundo sin 
guerras» (Chávez Zamora, 2020, p. 2).

Hor medio del arte y de las eÝperiencias 
personales �ue que la contracultura so}re×i×i², 
a pesar de ser absorbida por las empresas cul-
turales y por las políticas culturales en países 
como 7�Ýico y Estados Ynidos, el re}elarse 
al sistema permitió su continuidad. Las ju-
×entudes incon�ormes que son las que el so-
ci²logo T�eodore Kosza£ estudi² para definir 
el concepto, permiten destacar a las prácticas 
psicodélicas como esenciales.

Es importante mencionar los tres procesos 
por los que �a pasado la definici²n de cultu-
ra-patrimonio y que pone en discusión Gilber-
to Giménez, esto permite comprender hacia 
qu� �ase se re}elaron las  u×entudes contracul-
turales en la década de 1960 y 1970, y por qué 
se les debe seguir llamando contraculturales, 
pues �ue contra la mercantilizaci²n tecnocrá-
tica que se dio un rechazo a la cultura. Las 
�ases de la cultura se di×idieron en tresƇ
1. �ase de codificaci²n de la cultura
2. Fase de institucionalización de la cultura
3. Fase de mercantilización de la cultura (Gi-
ménez, 2005, 17)

2a �ase de mercantilizaci²n que refiere es la 
que implica la subordinación masiva de los bie-
nes culturales a la lógica del valor de cambio 
y del capitalismo, en esta, «[…] el mercado y 
los estados nacionales, absorben las políticas 
culturalesƦ Ɣ im�nez, ūũũŮ, pƅ Ūűƕ y esta �ase 
es la que las juventudes de las décadas de 1960 
y 1970 rechazaron, y a la que se rebelaron con 
�uerza y tu×ieron e�ecto contestatario en eÝpre-
siones artísticas durante la década de 1970.

La experiencia psicodélica y la cultura 
xipiteca: el fundamento antropológico
2a }Ïsqueda de �ormas de ×ida alternati×as 
al orden establecido por las instituciones por 
parte de las juventudes contraculturales, de re-
chazo hacia modelos impuestos por la sociedad 
tecnocrática, generaron literatura, por lo que 
resulta necesario un análisis desde la ciencia 
antropológica, para una interpretación que per-
mita sentar las bases teóricas para entender a la 
generaci²n  o×en de la d�cada de ŪŲůũ, que �ue 
duramente discriminada por el uso de plantas 
sagradas que �ueron catalogadas como drogasƅ

Hara las  u×entudes contraculturales meÝi-
canas que se mani�estaron contra las represen-
taciones de poder y que Enrique Marroquín 
defini² como contracultura Ýipiteca, la eÝpe-
riencia psicod�lica �ue central y se �izo acom-
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pañar de varios elementos culturales, como 
�ueron los ×ia es, la mÏsica, la literatura y el uso 
de plantas psicotrópicas. Pero estas prácticas 
su�rieron duros castigos y discriminaci²n por 
parte de la ciencia moderna, por los autorita-
rismos de Estado, por las instituciones educa-
ti×as,  ur�dicas, por la polic�a y por la con�or-
maci²n de la �amilia tradicionalƅ
2a eÝperiencia psicod�lica es primordial para 
la búsqueda de prácticas culturales de vida 
distintas a las impuestas por el modo de pro-
ducción capitalista y su vida de consumo. Pero 
esta práctica cultural no tuvo cabida en una vi-
sión mercantil institucionalizada de la cultura. 
Juienes la lle×aron a ca}o �ueron duramente 
discriminados, eÝcluidos y �asta castigados por 
el sistema capitalista, que impuso modelos de 
vida basados en una idea de cultura hereda-
da por una visión eurocéntrica, burguesa de la 
alta cultura y socialmente aceptada.

En el capítulo iœ de La revolución psico-
délica, Enrique 7arroqu�n eÝplic² c²mo se 
eÝpandi² por Estados Ynidos a tra×�s del mo-
×imiento �ippie, una incon�orme  u×entud que 
se re�ugi² en el consumo de drogas, a tal grado 
que la Organización de las Naciones Unidas 
(įnŊ), lo declaró un problema social (Marro-
quín, 1975). Buena parte de esa juventud llegó 
a 7�Ýico y se re�ugi² en pue}los y localidades 
indígenas, porque supieron que ahí había hon-
gos alucin²genos y otras plantas que �ueron 
llamadas «enteógenos», pero que en su mo-
mento �ueron catalogadas como drogasƅ Hara 
los �ippies y para los Ýipitecas, la producci²n 
de o}ras art�sticas y literarias, �ueron significa-
tivas, este elemento cultural resulta primordial 
para comprender sus eÝpresionesƅ

� los �ippies meÝicanos, 7arroqu�n los lla-
m² Ýipitecas y los descri}i² as�Ƈ

Desde nuestros antepasados aztecas, desapare-
cieron las largas cabelleras negras, brillosas, la-
cias y gruesas de la raza de bronce. Hoy las vol-
×emos a ×er entre mestizos, con un yas£i al cuello 
tra�do de la sierra ƘƉƙ 2os �ippies meÝicanos pu-

sieron en crisis los valores de la propia cultura oc-
cidental. Deseando descubrir su individualidad 
estereotipada por tabúes y convencionalismos 
sociales, tratan de ver la vida con los ojos de los 
niños y los primitivos. En una búsqueda desco-
lonizadora van a redescubrir el modo de vivir de 
los negros y de los indios americanos. De modo 
seme ante nuestros Ýipitecas eÝploran el 7�Ýico 
perdido: bellos lugares olvidados, costumbres in-
dígenas, la esotería de Quetzalcóatl […] Se rompe 
el etnocentrismo occidental y se busca la integra-
ción de la nueva cultura cósmica de la que habla-
ba Vasconcelos. (Marroquín, 1975, p. 28)

Las juventudes contraculturales inventaron 
una serie de prácticas culturales que �ueron 
parte de lo que se denomina como eÝperiencia 
psicodélica, consistió en el uso de plantas de 
poder, hongos, el consumo de mariguana, ha-
chís, ģsă, la búsqueda de la visión, el viaje, la 
creación de literatura que rompía con los mo-
delos esta}lecidos, practicar y escuc�ar roc£ y 
jazz, buscar la no dependencia hacia un mode-
lo capitalista, contemplar la vida a partir de la 
producción de arte, la comunalidad, el rechazo 
a comer carne, buscar prácticas indígenas an-
cestrales, eÝplorar en la medicina tradicional, 
en las filoso��as orientales, practicar la paz y 
rec�azar la guerraƅ Estos �ueron elementos que 
generaron espacios de protesta, como afirma 
Tamayo y �ueron comunalmente compartidosƅ

La contracultura se rebeló a la concepción 
principalmente mercantilista de la cultura que 
describe Giménez, al capitalismo, al nacio-
nalsocialismo, a la guerra y a los eÝtremos del 
socialismo so×i�ticoƈ esas prácticas culturales 
�ueron elementos pro�i}idos en su momentoƅ 
Enrique Marroquín, sobre el uso de plantas, 
�ongos y mariguana, afirm² que las  u×entudes 
contraculturales debían conseguirlos de manera 
ilegal, en muchas ocasiones debían viajar a los 
pue}los y comunidades ind�genas de 7�Ýico 
para }uscarlos y tener su eÝperiencia ×isionaria 
y psicodélica de la mano de los sabios chama-
nes que vivían en las montañas de la Sierra ma-
zateca en >aÝaca, en las sel×as c�iapanecas o 
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en los desiertos de Sonora, Durango, Nayarit o 
San Luis Potosí. Escribió lo siguiente:

2a mara×illosa d�cada de los sesenta �ue el mo-
mento en que la juventud se soltó la greña. El 
movimiento hippie y las revueltas estudiantiles 
�ueron los �en²menos que más la caracterizaronƅ 
En am}os casos se eÝpresa la irrupci²n de la  u-
×entud en la ×ida pÏ}licaƅ Jue eÝige ser tomada 
en cuenta como �actor de cam}io ƘƉƙ El aumento 
del consumo de la droga entre la juventud puede 
ser e�ecto de las trans�ormaciones socioculturales 
para las que el joven no estaba preparado. Pero 
igualmente la droga puede ser considerada como 
un �actor de cam}io, en el conteÝto de deter-
minado marco cultural. Al menos la subcultura 
hippie, contestataria de los valores occidentales 
hasta el punto de considerarse como contracultu-
ra, puede ser estudiada como una ×i×encia pro��-
tica de la nueva cultura en gestación (Marroquín, 
1975, p. 12).

.os� �gust�n, afirmo que en ŪŲůŮ inici² una re-
volución psicodélica juvenil en Estados Unidos, 
que pronto se eÝtendi² a otras partes del mun-
do, incluyendo 7�Ýico, a esta, el periodista 7i-
chael Fallon denominó como hippie, «eran adic-
tos al ģsă, la mariguana y al rocanrol, creían en 
la paz y en el amor y tendían a vivir comunal-
mente, compartiendo gastos. Cada quien hacía 
lo que quería» (Agustín, 1996, p. 66).

�l definir a la contracultura, .os� �gust�n 
insisti² en que la insatis�acci²n �acia los mo-
delos de vida dominantes, el rechazo hacia la 
cultura institucional por parte de la generación 
 o×en de ŪŲůũ �ue determinante para entender 
el concepto. «En la contracultura el rechazo 
a la cultura institucional no se da a través de 
la militancia política, ni de doctrinas ideoló-
gicas, sino que muchas veces de una manera 
inconsciente, se muestra una pro�unda insa-
tis�acci²nƅ $ay algo que no permite una satis-
�acci²n plena ƘƉƙ es lo que eÝpresa la canci²n 
ơOatis�actionƢ de los Kolling OtonesƦ Ɣ�gus-
tín, 1996, p. 129).

La contracultura construyó espacios alter-
nativos, sensibles, mentales y artísticos, con-

sidera .os� �gust�n, quien tu×o una �uerte 
eÝperiencia psicod�lica, que de ² plasmada 
en su literatura contracultural, hubo muchos 
otros escritores meÝicanos que ×ale la pena 
destacar: Carlos Martínez Rentería, Parméni-
des García Saldaña y Guillermo Fadanelli.

Martínez Rentería (2002), menciona los per-
�ormances alternati×os en teatros eÝperimenta-
les que se crearon en las grandes urbes como la 
ciudad de 7�Ýico durante las d�cadas de ŪŲůũ 
y 1970 y donde se consumía mariguana, hachís 
y hongos. Yehya (2002) destaca los espacios de 
roc£ underground que se crearon y donde tam-
bién había consumo de plantas de poder. Un 
espacio contracultural que �ue creado en 7�-
Ýico �ue el tianguis del 
�opo, que �ue conse-
cuencia del �esti×al de �×ándaro en ŪŲŰŪ y que 
representó un escándalo para la clase política, 
para los sectores conservadores del país, para 
la estructura �amiliar y para las instituciones 
políticas en las décadas de 1970 y 1980. Este 
�amoso tianguis tu×o sus inicios en octu}re de 
ŪŲűũ en las a�ueras del museo del 
�opo y se 
constituyó como la «capital de la contracultura 
en 7�ÝicoƦ Ɣ�gust�n, ŪŲŲů, pƅ ŪũŮƕƅ

La literatura de la onda y la psicodelia 
contracultural que pasaron por México
La literatura de la onda, usualmente conocida 
como literatura }eatni£, el  azz y el roc£ �ueron 
eÝpresiones culturales determinantes para en-
tender a la contracultura de la segunda mitad 
del siglo řř y que generaron un movimiento 
alternati×o de �ipismo y en el caso de 7�Ýico 
Ýipitecaƅ �e los muc�os escritores de la onda, 
�ay dos quienes inðuyeron con �uerza por su 
cercan�a con sus eÝperiencias psicod�licasƇ 
�llen  ins}erg y .ac£ 0erouacƅ Yn escritor 
meÝicano que �ue esencial para la contracultu-
ra meÝicana �ue .os� bicente �naya, quien tra-
du o al espa°ol a los }eatni£s, y quien tam}i�n 
contribuyó con su poesía.

2a poes�a }eatni£ lleg² a 7�Ýico tam}i�n, 
porque sus principales eÝponentes, .ac£ 0e-
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rouac y Allen Ginsberg, recorrieron el país y 
escribieron poesía psicodélica sobre sus viajes, 
sobre su gente y en especial sobre sus pueblos 
indiosƅ Ellos �ueron duramente discriminados 
en su momento, incluso visitaron pueblos in-
dígenas y vivieron en colonias muy peculiares 
de la ciudad de 7�Ýico, como lo �ue la colo-
nia Roma, desde donde escribieron. Pero no 
�ueron los Ïnicos, tam}i�n estu×ieron 8eal 
Cassady, William Burroughs, Gregory Corso 
Ɣ�ialostoz£y, ūũŪŲƕ, tam}i�n 2aØrence �erlin-
g�etti Ɣ$iernauÝ, ūũũŰƕƅ

Carlos Martínez Rentería (2021), quien 
durante más de 30 años editó la revista con-
tracultural Regeneración, afirm² en una en-
trevista poco antes de morir en 2021, que los 
}eatni£s �ueron determinantes para la contra-
cultura en 7�Ýicoƅ Yn escritor que amplia-
mente �a reðeÝionado acerca de la literatura 
}eat y en especial so}re .ac£ 0erouac, �ue 
Jorge García Robles (2000).

2a inðuencia }eatni£ lleg² a 7�Ýico con 
muc�a �uerza, pero �ue censurada, principal-
mente jóvenes poetas se reunían en las univer-
sidades de la ciudad de 7�Ýico, donde recita-
ban en inglés los poemas de Allen Ginsberg. 
2as eÝpresiones literarias eran duramente 
castigadas por las autoridades universitarias 
que las discriminaron �rente a la ƥ}uena lite-
ratura», que representaban los clásicos univer-
sales, que se ense°a}an en las escuelas meÝi-
canas y que �ueron parte de los programas de 
estudio de las instituciones del sistema educa-
ti×o nacionalƅ �ialostoz£y ƔūũŪŲƕ ela}ora una 
lista de los lugares donde vivieron los poetas 
}eats, de las cantinas y ca��s que ×isitaron y 
en los que escribieron.

Los grupos de poder, la burguesía empre-
sarial y la �amilia meÝicana nunca entendieron 
a la contracultura Ýipiteca y la discriminaron 
por el uso eÝcesi×o de drogas, aunque unas d�-
cadas después, muchos de quienes rechazaron 
los modelos esta}lecidos �ormaron parte de 
sus instituciones. Sin embargo, hubo una ge-

neraci²n su}terránea, como afirm²  uillermo 
Fadanelli, que siguió practicando en la clan-
destinidad eÝperiencias psicod�licas y que 
adoptaron la literatura de los }eatni£s, pro×e-
niente de los Estados Unidos.

2a literatura de la onda se di�undi² en ca��s, 
bares, parques y espacios universitarios como, 
por ejemplo, las llamadas «islas» ubicadas en el 
centro de la Ciudad Universitaria en la ŊnòĨ, 
donde jóvenes que se sentían marginados por 
el sistema hegemónico y por los totalitarismos 
capitalistas y socialistas y sus contradicciones, 
los �ueron adoptandoƅ En el presente, ese lugar 
sigue siendo usado por  ²×enes para �umar ma-
riguana, aunque es duramente vigilado por las 
autoridades universitarias.

En 7�Ýico se gener² el circuito }eatni£ o 
«de la onda», principalmente porque «[…] en el 
país había hongos, peyote, semilla de la virgen 
y mariguana barata» (Agustín, 1996, p. 73). 
Además, porque desde la década de 1950 a 
partir de la publicación de la obra de Gordon 
Wasson y de los viajes constantes de escrito-
res, poetas, artistas y jipis hacia las montañas 
de >aÝaca y �acia sus pue}los indios, 7�Ýico 
�ue el centro mundial de la contracultura, se-
gún José Agustín.

José Vicente Anaya, en su traducción de 
1997 del poema «Aullido» de Allen Ginsberg 
ƔŪŲŬůƚŪŲŲŰƕ, escri}i² que el escritor �ue eÝpul-
sado de ×arios pa�ses por antisocial, ƥpro�eta de 
varias generaciones cuyo lema ha sido la liber-
tad sin apellidos», y escribió que, en 1981, el 
gobernador de Michoacán, Cuauhtémoc Cár-
denas, se sali² o�endido de un auditorio, por 
algo indebido recitado por Ginsberg (García 
Robles, 2002, p. 149).

Ginsberg considerado como el gurú de la 
contracultura, por la �uerza de su poes�a �ue, 
sin duda, el poeta del �ipismo y un re�erente 
de la cultura Ýipitecaƅ �ue de�ensor de los de-
rec�os de las minor�as religiosas, seÝuales, lu-
chador social, opositor a la guerra de Vietnam 
y �omoseÝual Ɣ$iernauÝƚ8icolas, ūũũŰƕƅ
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�uena parte de la o}ra de  ins}erg �ue re-
citada en espacios clandestinos en la ciudad 
de 7�Ýico, donde tu×o un gran eco y donde 
su insatis�acci²n �acia un sistema represor le 
permitió ser incómodo, molesto. Con Howl 
Allen Ginsberg viajó por las entrañas de un 
alarido de incon�ormidad �acia un estilo de 
×ida asfiÝiante y donde mostr² sus eÝpresiones 
×isionarias y de �Ýtasis, rescatando de una ma-
nera impresionante un humanismo religioso a 
través de sus letras que recitaba en estados al-
terados de conciencia. Buena parte de sus via-
 es los �izo por 7�Ýico y a�� interactu² con 
muchos jóvenes contraculturales, que se vie-
ron identificados con su eÝ²tica �orma de ×ida 
y con su literatura contracultural.

Las protestas de grupos juveniles contra la 
guerra de Vietnam en Estados Unidos, provo-
c² que en 7�Ýico las y los  ²×enes incon�or-
mes con el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz 
(1964- 1970) y Luis Echeverría Álvarez (1970-
1976), vieran en la poesía de Ginsberg una op-
ción para romper con los modelos rígidos que 
�ueron impuestos, en especial durante el mo-
vimiento estudiantil del año 1968. También 
la contracultura Ýipiteca permaneci² en la 
clandestinidad durante los períodos políticos 
más represores y durante la guerra sucia en la 
década de 1970-1980.

� finales de ŪŲůũ, en el momento en que 
las comunas hippies se pusieron de moda y 
llegaron a 7�Ýico, la literatura }eatni£ tu×o 
un papel central, afirma Kosza£ ƔŪŲŰũƕ, y en 
especial Howl de �llen  ins}erg �ue recitado 
y cantado }a o los e�ectos de la mari�uana, 
el ģsă y los ácidos. Los versos de este poe-
ta acompañaron las rutas de la contemplación 
que los �ippies y Ýipitecas trazaron, entre la 
colonia Koma de la ciudad de 7�Ýico con 
$uautla de .im�nez >aÝaca, pasando por Te-
huacán-Puebla y Teotitlán en el camino a Oa-
Ýaca, para posteriormente ×ia ar �asta la pla-
ya nudista de nipolite en la costa del Hac�fico 
meÝicano, donde muc�os de ellos se esta}le-

cieron y se quedaron y donde todavía algunos 
de ellos viven.

El otro ƥgurÏƦ de la contracultura �ue .ac£ 
0erouac ƔŪŲūūƚ ŪŲůŲƕ que escri}i² so}re el pla-
cer de ×ia ar y de sus eÝcesosƅ En el camino, 
escrito en ŪŲŮŰ, �ue la �i}lia de la generaci²n 
}eat, afirma .os� �gust�n y �ue un re�erente 
de los grupos contestatarios en la búsqueda de 
modos de vida alternativos.

Aunque este poeta murió joven, dejó una 
importante o}raƈ de los li}ros que los escri-
tores Ýipitecas tradu eron al espa°ol, �ueron 
México inocente y otros relatos de viaje, Los 
subterráneos, Los vagabundos del dharma, La 
vanidad de los Duluoz y un clásico: México 
city blues.

0erouac escri}i² so}re 7�Ýico, pro×oc² que 
una buena parte de los jóvenes contracultura-
les estadounidenses y europeos, supieran que, 
en la eÝperiencia de ×ia e por comunidades in-
dígenas y colonias populares de la Ciudad de 
7�Ýico, la posi}ilidad de encontrar espacios 
místicos y de liberarse era posible. Viajar en un 
auto desvalijado con cerveza, marihuana, opio 
y los eÝcesos por las carreteras meÝicanas, re-
presentó un escaparate ante los autoritarismos 
y totalitarismos en Estados Unidos.

Escri}i² .ac£ 0erouac tam}i�n so}re los 
pue}los ind�genas, eÝperiment² el �Ýtasis de la 
religiosidad oriental que compartía con los de-
más miem}ros de la generaci²n }eatni£, com-
binó su pasión por el viaje de costa a costa por 
la ruta 66 de los Estados Unidos, con los largos 
caminos de las carreteras meÝicanasƅ �usc² la 
soledad y la encontró en un departamento de 
la colonia Roma y en las cantinas del Distri-
to Federal, donde practicó la meditación y por 
las monta°as de las sierras oaÝaque°as �asta 
donde viajó en la década de 1950.

En el momento de la eÝplosi²n de la con-
tracultura, la o}ra de 0erouac, ya muerto para 
ese entonces, adquirió una importancia ma-
yor. La lectura que las juventudes estudianti-
les hicieron de En el camino, provocaron que 
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el mo×imiento �ippie �uera transgresor de los 
×alores �amiliaresƅ

Para ilustrar lo anterior, se presentan al-
gunos de los �ragmentos más �amosos de 0e-
rouac so}re 7�ÝicoƇ

�ean lle×² el coc�e a la estaci²n más pr²Ýima 
y lo puso a punto. Era un Ford del año 37 […] 
&remos tosiendo y saltando �acia 7�Ýico, tar-
daremos días y días. Miré el mapa […] no podía 
imaginarme un ×ia e as�ƅ Era el más �a}uloso de 
todos, ya no era dirección Este-Oeste, sino hacia 
el mágico surƅ Ɣ0erouac, pƅ ŪŲűŲ, pƅ ŬŪŮƕ
Heme aquí sobre la tierra oscura, antes de que to-
dos vayamos al cielo, visiones de América. Tanto 
viajar de aventón, tanto viajar en tren, tanto regre-
sar a �m�rica, cruzando las �ronteras de 7�Ýico 
y 
anadáƅ Ɣ0erouac, ŪŲŲŲ, pƅŪŮƕ
La tierra es india, yo me zambullí en ella, hice 
gruesos cigarros de marihuana, sentado en el sue-
lo de tierra de unas cabañas de madera, cerca 
de Mazatlán y del centro mundial del opio, que 
consumimos en los principales lugares donde nos 
reuníamos […] Hablábamos de la Revolución. 
Ɣ0erouac, ŪŲűŲ, pƅ ŬŮƕ

Oo}re �llen  ins}erg, en su más �amoso poe-
ma Howl, dedic² algunos �ragmentos a 7�Ýi-
co, por ejemplo:

Yo vi las mejores mentes de mi generación des-
truidas por locura, su�riendo �r�os �am}re �ist�-
ricas desnudas, dragándose en calles negras por la 
aurora }uscando un �urioso arreglo ƘƉƙ quienes 
desaparecieron en los ×olcanes de 7�Ýico de an-
do detrás sólo la sombra de pantalones de algo-
dón barato y lava y ceniza […] quienes se retiraron 
a 7�Ýico para culti×ar un nue×o �á}ito o a las 
rocallosas a enternecer a Buda. (Ginsberg, 1997a, 
pp. 17- 35)
Hacia el oeste las montañas-madre derivan al Pa-
c�fico, ca°ones ×erdes, laderas más ×astas que la 

iudad de 7�Ýicoƅ Oin carreteras }a o ðores de 
nube que llevaban diminutos capullos de sombra 
sobre picos vegetales, rojos lechos de río serpen-
tean a través de paraísos sin electricidad, huichol 
o Tarahumara, soledades hectareadas irregulares, 
caminos hasta las rocosas mesetas (Ginsberg, 
1997b, p. 124).

�unque �u}o muc�os poetas en 7�Ýico que 
leyeron y tradu eron a los }eatni£s, �ue .os� 
Vicente Anaya uno de los más cercanos y pio-
nero en la literatura de este género, de su amplia 
o}ra, recupero un peque°o �ragmento que ilus-
tra su gusto por la literatura psicodélica sobre 
sus ×ia es por 7�Ýico, en estado de trance, en 
su poema Hikuri, publicado en 1988 escribió 
lo siguiente:

¡Ábreme rocío del mar! ¡Ábreme para ver tu casa, 
porque en la mía, que no tengo, el hielo está cre-
ciendo. Viento, música, y las ramas del pirul se 
metenƇ danzaƅ Oel×a iaÝc�ilánƅ berde espectro 
verde que oscurece la tierra y va desvaneciendo 
hasta clarear al cielo. En el trópico. Zumbas, 
mosquito, y marcas la lentitud del tiempo seco. 
Llegar muerto después de tanta vida: arder en 
polvo. (Anaya, 1988, p. 141)

Conclusiones
La antropología es la ciencia que más ha dis-
cutido el concepto de cultura, por lo que es la 
disciplina que debe dar una respuesta concre-
ta a la constante pregunta sobre la pertinencia 
del uso del concepto de contracultura, ya que 
desde �ace muc�os a°os eÝiste una �uerte cr�ti-
ca por parte de varios teóricos y poetas, hacia la 
pertinencia de su uso y relevancia. Su relación 
con la literatura es central, como podemos ver 
en este artículo.

La contracultura, a través de una serie de 
eÝpresiones generadas en determinados mo-
mentos y en conteÝtos muy peculiares, �a pro-
ducido di×ersas mani�estaciones que tienen 
que ver con un concepto semiótico, una de 
esas �ormas y es la que present� en este art�-
culo, es la inðuencia de la eÝperiencia psicod�-
lica y de la literatura }eatni£ como elementos 
culturales centrales.

Resulta elemental acercarse a la antropolo-
gía como ciencia, para buscar a través de prác-
ticas realizadas por los poetas y escritores so-
}re las eÝpresiones culturales que, a pesar de 
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las políticas de castigo y del manejo a través 
de estructuras de poder sobre la cultura, con-
�ormaron una contracultura en mo×imientoƅ 
Una de ellas y que ha logrado sobrevivir es la 
eÝperiencia psicod�lica en la literatura, a di-
�erencia de otras, se �an eÝtendido a lo largo 
de las décadas y siguen siendo duramente dis-
criminadas, por lo que podemos denominarlas 
como contraculturales en esencia.

2as eÝpresiones, que además �ueron practi-
cadas de �orma clandestina en ca��s, }ares, en 
pasillos universitarios, en comunas, en viajes y 
que llegaron hasta localidades creadas por los 
�ippies y Ýipitecas, pro×ocaron que se �ueran 
creando espacios culturales de protesta, como 
$uautla de .im�nez, nipoliteƚ>aÝaca o las is-
las en la ŊnòĨ, o ca��s y }ares de la colonia 
Koma en la 
iudad de 7�Ýico, pues �ueron 
en esos lugares donde las juventudes estuvie-
ron en la }Ïsqueda de la eÝperiencia ×isiona-
ria y donde muchos de ellos se quedaron a 
vivir y pusieron sus restaurantes vegetarianos, 
sus hostales y donde actualmente algunos de 
ellos sobreviven.

Durante las décadas de 1960 y 1970, el 
}uscar �ormas de ×ida alternati×as �ue desca-
lificado por la sociedad en general, por las 
instituciones políticas, que establecieron y 
dictaron las pautas de comportamiento, por 
las instituciones educativas que endurecieron 
sus políticas, sus programas de estudio y que 
trataron de impedir que los jóvenes se organi-
zaran para }uscar en colecti×o, �ormas de ×ida 
alternati×as y, so}re todo, por las �amilias de 
clase media y alta que promovían la disciplina 
como reacción, para revertir las rebeldías que 
se salieron de control.

2a generaci²n adulta en ŪŲůũ y ŪŲŰũ, eÝ-
perimentó que sus hijas e hijos se rebelaron a 
las instituciones y crearon comunas Ýipitecas, 
aunque gran parte de ellos, al final del cami-
no, �ueron a}sor}idos por la �ase mercanti-
lista, por las instituciones y las empresas cul-
turales, pero �ue una generaci²n que ×i×i² su 

utop�a, y �ue contracultural, aunque para al-
gunos analistas como Pablo Gaytán duró muy 
poco tiempo.

� tra×�s de la lectura so}re los }eatni£s, los 
Ýipitecas crearon mo×imientos contraculturales, 
de los cuales rechazaron la versión mercantilis-
ta, la «alta cultura», los modos de vida impues-
tos por los estados nacionales, rígidos y huye-
ron hacia los pueblos indios, buscando la paz y 
rechazando la guerra y huyeron también de los 
terribles gobiernos de los presidentes Gustavo 
Díaz Ordaz y Luis Echeverría Álvarez. Se ale-
jaron de las universidades que los rechazaban y 
de sus �amilias que los satanizaron, tam}i�n de 
las estructuras coercitivas de las instituciones 
culturales y políticas de un país que despreció 
a sus  ²×enes a finales de la d�cada de ŪŲůũ y 
durante toda la década de 1970.

Frente a esto, las autoridades políticas y en 
el caso de algunas universidades, impulsaron 
acciones en las que castigaron a quienes inten-
taban encontrarse en la visión y propusieron 
el endurecimiento de acciones disciplinares y 
utilizaron la prensa para eÝponerlos como des-
×iados, en�ermos mentales, locos, mariguanos 
y drogadictos, esa idea prevalece todavía cin-
cuenta años después, y es por eso que reque-
rimos de una ×ersi²n cient�fica desde la ciencia 
antropológica, para valorar los aportes artís-
ticos de la generaci²n meÝicana que ×i×i² la 
contracultura y de la que se sigue sabiendo muy 
poco, porque �ue pro�undamente discriminadaƅ 

�urante los a°os de máÝima eÝpresi²n de 
prácticas contraculturales, es decir, las déca-
das de 1960 y 1970, el consumo de hongos y 
otras drogas, pro×oc² �uertes tensiones entre 
las generaciones jóvenes con sus padres, con 
sus maestros y con quienes en su momento 
manejaban las políticas públicas.

Los modelos de vida dominantes y las es-
tructuras de poder, impusieron a una juventud 
deportista, ordenada, militarizada, letrada y 
moralmente buena, principalmente durante el 
oto°o de ŪŲůű, cuando �ueron los  uegos ol�m-
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picos en la 
iudad de 7�Ýicoƅ 7ientras miles 
de jóvenes salieron a la calle para rechazar a 
las olimpiadas en el otoño de 1968, y a crear 
el mo×imiento estudiantil más �uerte y potente 
que �a tenido 7�Ýico, la prensa, el go}ierno, 
la �amilia tradicional, crearon un icono mercan-
tilista de una juventud ordenada y deportista, 
pero eso paradójicamente provocó que las prác-
ticas contraculturales se multiplicaran y que se 
crearan muc�os espacios de protesta que �ue-
ron agredidos por el gobierno de Gustavo Díaz 
Ordaz el 2 de octubre de ese año icónico.

2a contracultura meÝicana se re�ugi² en la 
universidad, principalmente en la ŊnòĨ y tra-
z² sus rutas �acia las monta°as oaÝaque°as, las 
selvas chiapanecas y los desiertos del norte de 
7�Ýico, aunque con el paso de los a°os, la ge-
neraci²n contracultural pas² a �ormar parte de 
la burocracia política, sentó las bases de una 
contracultura que ha permanecido y que sigue 
siendo mal vista, a pesar de que en el presente 
se habla del respeto a la diversidad cultural.

Hacia las décadas de 1980 y 1990, gran va-
riedad de eÝpresiones contraculturales sigui² 
practicándose, en su mayoría en la clandesti-
nidad y desarticuladas. Así surgieron muchos 
espacios de protesta, en las grandes ciudades 
so}re×i×ieron en }ares, ca��s alternati×os, }a-

rrios y colonias populares, en el arte callejero y 
en espacios creados para el placer, el ocio y las 
mani�estaciones art�sticas, en el roc£, el  azz, 
el pun£ y en la literaturaƅ

En conclusión, el concepto antropológico 
de contracultura tiene que ver con ubicar el 
proceso cultural-mercantil, contra el que gru-
pos juveniles se rebelaron y protestaron, pero 
so}re todo se trata de descri}ir a las eÝpresio-
nes artísticas y a los espacios de protesta en 
que tu×ieron �ormaƅ Esto permite que se pue-
dan tener elementos concretos para interpretar 
las eÝpresiones contraculturales a lo largo de 
la historia, a los momentos en los que las ju-
ventudes contraculturales se rebelaron a mo-
delos tecnocráticos impuestos por sistemas po-
líticos rígidos.

Finalmente, este trabajo pretende que se 
siga discutiendo el concepto de contracultura, 
bajo un marco teórico derivado de una antro-
pología crítica, ya que, como ciencia de la cul-
tura, tiene entre muchos retos, discutir sobre el 
uso, pertinencia, continuidad y seguimiento de 
prácticas, acciones colectivas, movilizaciones y 
eÝpresiones propias de la contracultura a más 
de cinco d�cadas de su ðorecimiento y de su 
melancólico tiempo de rebelión y esperanza…
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